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RESUMEN 
Este ensayo documental explora la integración de la inteligencia artificial (IA) en la 
educación superior, enfocándose en su potencial dentro del marco STEAM 
(Ciencia, Tecnología, Ingeniería, Artes y Matemáticas). Se analiza cómo la IA ha 
evolucionado de ser una promesa futurista a convertirse en un agente 
transformador en el ámbito educativo, permitiendo la personalización del 
aprendizaje y la optimización de procesos administrativos. A través de un enfoque 
bibliográfico, se examinan las oportunidades y retos que enfrenta la 
implementación de la IA en la educación, particularmente en contextos 
latinoamericanos y venezolanos, donde la brecha digital y la falta de formación 
docente son barreras significativas. Este abordaje enfatiza la necesidad de marcos 
normativos robustos y un compromiso ético para garantizar que la tecnología 
potencie el aprendizaje sin desplazar el papel fundamental del docente. Se 
concluye resaltando la importancia de adoptar un enfoque interdisciplinario, como 
el STEAM, para preparar a los estudiantes ante los retos del siglo XXI y fomentar 
una educación más inclusiva y relevante. Este trabajo busca concienciar sobre la 
necesidad de una transformación educativa que integre la IA de manera efectiva, 
promoviendo el desarrollo integral de los estudiantes y su preparación para el 
futuro. 
 
Palabras Clave: Inteligencia Artificial, Educación Superior, STEAM, 
Personalización, Formación Docente. 
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ABSTRACT 
 

This documentary essay explores the integration of artificial intelligence (AI) in 
higher education, focusing on its potential within the STEAM framework (Science, 
Technology, Engineering, Arts, and Mathematics). It analyzes how AI has evolved 
from being a futuristic promise to becoming a transformative agent in the 
educational field, allowing for personalized learning and the optimization of 
administrative processes. Through a bibliographic approach, the opportunities and 
challenges faced by the implementation of AI in education are examined, 
particularly in Latin American and Venezuelan contexts, where the digital divide 
and lack of teacher training are significant barriers. This approach emphasizes the 
need for robust regulatory frameworks and an ethical commitment to ensure that 
technology enhances learning without displacing the fundamental role of the 
teacher. It concludes by highlighting the importance of adopting an interdisciplinary 
approach, such as STEAM, to prepare students for the challenges of the 21st 
century and to promote a more inclusive and relevant education. This work aims to 
raise awareness of the need for an educational transformation that effectively 
integrates AI, fostering the holistic development of students and their preparation 
for the future. 
 
Keywords: Artificial Intelligence, Higher Education, STEAM, Personalization, 

Teacher 
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INTRODUCCIÓN 

La inteligencia artificial (IA), 

definida como el campo de la 

informática que busca crear sistemas 

capaces de realizar tareas que 

normalmente requerirían inteligencia 

humana (Russell y Norvig, 2021), ha 

dejado de ser una promesa futurista 

para convertirse en un agente 

transformador de la educación 

universitaria a nivel global. Desde los 

hitos fundacionales, como el 

programa de ajedrez de Alan Turing 

en 1952, hasta la integración de 

asistentes virtuales que usamos en la 

vida cotidiana, la IA ha evolucionado 

rápidamente, impactando la forma en 

que aprendemos, enseñamos y 

gestionamos el conocimiento 

(UNESCO, 2022).  

Organismos internacionales 

como la UNESCO y la OCDE 

reconocen que la IA puede ―crear 

sistemas educativos más inclusivos y 

efectivos, no solo digitalizando 

procesos, sino personalizando la 

experiencia de aprendizaje y 

facilitando el acceso a recursos 

adaptados a las necesidades de cada 

estudiante‖ UNESCO (2022: p.13). 

En este escenario mundial, la IA 

representa oportunidades inéditas 

para la educación superior. Por 

ejemplo, la personalización del 

aprendizaje, mediante sistemas de 

tutoría inteligente (ITS), permite 

adaptar contenidos y actividades a 

las fortalezas y debilidades de cada 

estudiante, funcionando como un 

tutor personal disponible en todo 

momento (Zawacki-Richter et al., 

2019).  

Por otro lado, la 

automatización de tareas 

administrativas libera a los docentes 

de labores repetitivas, permitiéndoles 

enfocarse en el desarrollo de 

competencias como el pensamiento 

crítico y la creatividad (García-Peña 

et al., 2020). Sin embargo, estos 

avances traen consigo retos 

importantes: la brecha digital 

amenaza con profundizar 

desigualdades educativas, mientras 

que la privacidad y seguridad de los 

datos estudiantiles se convierten en 

temas prioritarios para la ética 

educativa (UNESCO, 2022). Por otro 

lado, Castillo-González (2022: p. 54) 

aseveran que la ―formación docente 

en IA y el desarrollo de marcos 

normativos robustos son 
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compromisos urgentes para que la 

tecnología potencie, y no reemplace, 

el potencial humano‖. 

Al centro del continente 

americano, la integración de la IA en 

la educación universitaria se percibe 

como una estrategia clave para cerrar 

brechas históricas y responder a la 

diversidad cultural y socioeconómica 

de la región (Edutechnia, 2025). De 

allí se puede evidenciar como la 

implementación de plataformas 

adaptativas en Guatemala o los 

sistemas de recomendación de 

recursos en México demuestran que 

la IA puede personalizar la 

enseñanza y facilitar la gestión 

académica incluso en contextos de 

recursos limitados (BID, 2022).  

Estas experiencias, 

fundamentadas en teorías 

constructivistas como las de Piaget 

(1972) y enfoques socioculturales de 

Vygotsky (1978), muestran cómo la IA 

puede potenciar la construcción 

activa del conocimiento y la 

interacción social, aunque sea en 

entornos virtuales. No obstante, la 

conectividad desigual y la limitada 

formación docente en tecnologías 

digitales siguen siendo obstáculos 

significativos para la región 

(UNESCO, 2022). 

En el contexto venezolano, la 

revolución de la IA en la educación 

universitaria se encuentra en una 

etapa inicial, tal y como lo señala 

Zambrano (2024: p. 24) reflejando 

tanto los retos como las 

oportunidades de la región. ―La 

infraestructura tecnológica 

insuficiente y la necesidad de 

capacitación docente continua son 

compromisos evidentes‖. Sin 

embargo, la apertura de nuevas 

universidades técnicas y los recientes 

cambios curriculares, alineados con 

el Plan Nacional de las 7 

Transformaciones, abren un horizonte 

de posibilidades para articular la 

formación universitaria con las 

demandas del siglo XXI (Gobierno 

Bolivariano de Venezuela, 2024). En 

tal sentido, este marco, la IA puede 

desempeñar un papel central en la 

personalización del aprendizaje, el 

desarrollo de competencias laborales 

emergentes y la optimización de 

recursos educativos, incluso en 

contextos de restricción 

presupuestaria (Kroff et al., 2024). 
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A la par de estos cambios, la 

Educación 5.0 propone una 

asociación entre la IA y la inteligencia 

emocional, donde la tecnología se 

convierte en un catalizador para una 

educación más humana e integral 

(Monzón, 2021). Así lo respalda 

Goleman (1995: p.59), ―el desarrollo 

de la inteligencia emocional es tan 

fundamental como el coeficiente 

intelectual para el éxito académico y 

profesional‖. Así, el docente no es 

desplazado, sino transformado en 

mentor y facilitador, capaz de guiar 

procesos de aprendizaje más 

profundos y significativos, 

apoyándose en la IA para 

personalizar y enriquecer la 

experiencia educativa (García-Peña 

et al., 2020). 

En este contexto de 

innovación, la modalidad STEAM 

(Ciencia, Tecnología, Ingeniería, Arte 

y Matemáticas) emerge como una 

estrategia educativa interdisciplinaria 

de creciente importancia en la 

educación superior. Según Celis y 

González (2021: p.71), STEAM busca 

―aprovechar los puntos de encuentro 

entre distintas disciplinas para 

enriquecer el aprendizaje, 

promoviendo conexiones y sinergias 

que preparan a los estudiantes para 

enfrentar problemas reales de 

manera creativa y colaborativa‖. Por 

su parte, Domínguez et al. (2019: 

p.101) definen STEAM como un 

―enfoque educativo donde los 

conceptos académicamente rigurosos 

se acoplan a contextos reales, 

permitiendo que los saberes teóricos 

se apliquen en situaciones auténticas 

y desafiantes‖. 

Esta visión relacional y abierta 

del aprendizaje se alinea 

perfectamente con las capacidades 

emergentes de la inteligencia 

artificial, que puede actuar como 

catalizadora de nuevas formas de 

interacción, análisis y resolución de 

problemas en entornos educativos 

complejos. Al mismo tiempo, ofrece 

herramientas que potencian esta 

interdisciplinariedad al facilitar la 

personalización del aprendizaje, la 

simulación de escenarios reales y el 

análisis de grandes volúmenes de 

datos para la toma de decisiones 

informada.  

Retomando la definición de 

Domínguez, sobre STEAM, aquí, la IA 

puede ser vista como el puente que 
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conecta la teoría con la práctica, 

permitiendo a los estudiantes 

experimentar, modelar y resolver 

problemas del mundo real en 

laboratorios virtuales, entornos de 

simulación o proyectos colaborativos 

mediados por tecnología. En tal 

sentido, la sinergia entre STEAM e IA 

no solo reside en la suma de sus 

partes, sino en la posibilidad de crear 

experiencias educativas 

verdaderamente transformadoras. 

Así, el aprendizaje se vuelve más 

dinámico, adaptativo y significativo, 

promoviendo el desarrollo de 

competencias como la creatividad, el 

pensamiento crítico y la resolución de 

problemas complejos, que son 

precisamente las metas de la 

educación STEAM (Celis & González, 

2021). 

Asimismo, la IA puede 

enriquecer la dimensión artística y 

creativa de STEAM, generando 

nuevas formas de expresión y 

exploración a través de herramientas 

de diseño asistido, generación de 

música o arte digital, y análisis de 

datos visuales. De este modo, la 

tecnología no solo apoya la 

adquisición de conocimientos, sino 

que también expande los límites de lo 

posible en la creación y la innovación, 

favoreciendo el surgimiento de 

soluciones originales y pertinentes a 

los desafíos contemporáneos. 

No obstante, esta sinergia 

exige una reflexión crítica y un 

compromiso ético. Es fundamental 

que la integración de la IA en STEAM 

no desplace el rol insustituible del 

docente ni reduzca la experiencia 

educativa a un mero proceso 

automatizado. Más bien, debe 

concebirse como una alianza donde 

la tecnología amplifica las 

capacidades humanas, permitiendo a 

los educadores centrarse en el 

acompañamiento, la mentoría y la 

formación integral de los estudiantes. 

De lo escrito en párrafos 

anteriores, se puede precisar que la 

tesis central de este ensayo sostiene 

que la sinergia entre IA y educación 

universitaria es un motor clave para la 

innovación educativa, capaz de 

transformar la enseñanza y el 

aprendizaje en todos los niveles. Esta 

sinergia se potencia de manera 

excepcional en la modalidad STEAM, 

donde la integración de tecnologías 

inteligentes y enfoques 
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interdisciplinarios permite desarrollar 

competencias esenciales para el siglo 

XXI, responder a los retos de los 

cambios curriculares nacionales y 

articular la formación universitaria con 

las profundas transformaciones 

sociales y productivas que demanda 

el país. 

DESARROLLO TEMÁTICO 

¿Quién hubiera imaginado, 

hace apenas una década, que la 

inteligencia artificial (IA) se convertiría 

en una aliada cotidiana de la 

educación universitaria? Hoy, la IA no 

solo es tendencia, sino que está 

revolucionando la manera en que 

aprendemos, enseñamos y 

gestionamos el conocimiento en las 

universidades de todo el mundo. Esta 

transformación no es un simple 

cambio tecnológico; es una auténtica 

metamorfosis educativa, donde la 

personalización, la eficiencia y la 

innovación se entrelazan para dar 

respuesta a los retos del siglo XXI. 

La personalización del 

aprendizaje es, sin duda, uno de los 

grandes logros de la IA en la 

educación superior. ¿Te imaginas 

tener un tutor personal que conoce 

tus fortalezas, debilidades y hasta tus 

intereses? Los sistemas de 

aprendizaje adaptativo, impulsados 

por algoritmos inteligentes, hacen 

justamente eso: ajustan el contenido 

educativo a las necesidades 

individuales de cada estudiante, 

permitiendo que cada quien avance a 

su propio ritmo y reciba 

retroalimentación inmediata.  

Como señalan Menacho et al. 

(2024: p.72), la IA ―ha permitido una 

personalización efectiva del 

aprendizaje, adaptando los 

contenidos y las estrategias 

pedagógicas según las necesidades 

individuales de los estudiantes‖. Esta 

capacidad no solo mejora la eficiencia 

del aprendizaje, sino que también 

incrementa la motivación y el 

compromiso, dos ingredientes 

esenciales para el éxito académico. 

¿Recordamos cuando había 

que esperar semanas para recibir la 

calificación de un examen? Eso ya es 

cosa del pasado en muchas 

universidades. Las plataformas de IA 

pueden proporcionar 

retroalimentación instantánea, 

permitiendo a los estudiantes corregir 

errores en tiempo real y profundizar 

en su comprensión de los conceptos. 
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Los Sistemas de Tutoría Inteligente 

(ITS) son un ejemplo destacado: 

ofrecen instrucción personalizada y 

retroalimentación en tiempo real, 

adaptándose al nivel de conocimiento 

de cada estudiante e identificando 

áreas de dificultad.  

En consecuencia, esta 

retroalimentación detallada es 

fundamental para la retención del 

conocimiento y la mejora continua, en 

este sentido, Ferreyra y La Torre 

(2020: p.29) destacan que la IA 

―permite ajustar la dificultad y el 

contenido de las preguntas según el 

nivel de habilidad y conocimientos 

previos, optimizando así la 

experiencia de evaluación‖.  

Es obvio que, la IA no solo 

transforma la enseñanza, sino que 

también aligera la carga 

administrativa de los docentes. 

¿Cuántas horas se pierden en tareas 

repetitivas como la calificación de 

trabajos o la gestión de horarios? 

Herramientas como chatbots 

educativos y sistemas automatizados 

de gestión permiten a los profesores 

dedicar más tiempo a lo que 

realmente importa: la enseñanza y el 

acompañamiento de los estudiantes. 

Un estudio reciente muestra que el 

100% de los docentes que utilizan IA 

reportan una disminución significativa 

en el tiempo dedicado a tareas 

administrativas, lo que mejora su 

bienestar y les permite enfocarse en 

estrategias pedagógicas innovadoras. 

¡Menos burocracia, más enseñanza! 

En tal sentido, la integración 

de la IA en la educación superior no 

solo busca eficiencia, sino también el 

desarrollo de habilidades esenciales 

para el mundo actual. Pensamiento 

crítico, creatividad, colaboración y 

comunicación efectiva son 

competencias que la IA puede 

potenciar a través de entornos de 

aprendizaje interactivos y 

adaptativos. La robótica educativa, 

por ejemplo, fomenta el pensamiento 

lógico, la iniciativa y el trabajo en 

equipo, preparando a los estudiantes 

para los retos del mercado laboral 

contemporáneo. Como señalan 

Naranjo et al. (2023), la IA promueve 

un aprendizaje inclusivo y accesible, 

ampliando las oportunidades para 

estudiantes de diversos contextos 

socioeconómicos. 

En tal sentido, ¿Puede la IA 

ayudar a los estudiantes a gestionar 
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sus emociones? La respuesta es sí. 

Los sistemas de IA están 

comenzando a identificar patrones 

emocionales y cognitivos en tiempo 

real, brindando soporte personalizado 

que se adapta tanto a las 

capacidades académicas como a los 

estados emocionales de los 

estudiantes. Se están desarrollando 

sistemas de tutoría emocionalmente 

inteligentes y aplicaciones de 

evaluación emocional que interactúan 

de manera empática, apoyando la 

autorregulación y la resiliencia. Esto 

abre la puerta a una educación más 

humana, donde la tecnología y la 

inteligencia emocional se 

complementan para formar 

profesionales integrales. 

Por supuesto, no todo es color 

de rosa. La integración de la IA en la 

educación superior plantea 

compromisos éticos importantes: la 

equidad en el acceso, la privacidad 

de los datos y la necesidad de 

marcos normativos robustos son 

temas que no pueden ignorarse. 

Como advierten varios autores, es 

fundamental garantizar que la 

tecnología potencie, y no reemplace, 

el potencial humano, y que los 

beneficios de la IA lleguen a todos los 

estudiantes, sin distinción. 

En definitiva, la IA está 

transformando la educación superior 

de maneras que apenas 

comenzamos a comprender. Desde la 

personalización del aprendizaje hasta 

la optimización administrativa, 

pasando por la evaluación continua y 

el desarrollo de competencias 

emocionales, la IA se perfila como un 

motor clave para la innovación 

educativa global. El reto ahora es 

aprovechar todo su potencial de 

manera ética, inclusiva y creativa, 

para que la educación universitaria 

siga siendo un espacio de 

crecimiento, descubrimiento y 

transformación personal. 

Hablar de la integración de la 

inteligencia artificial (IA) en la 

educación universitaria 

latinoamericana es, sin duda, 

sumergirse en un mar de 

oportunidades y retos que reflejan 

tanto el potencial transformador de la 

tecnología como las realidades 

complejas de la región. No es 

exagerado decir que la IA se ha 

convertido en una especie de brújula 

para quienes buscan adaptar la 
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educación a las exigencias del siglo 

XXI y la llamada Cuarta Revolución 

Industrial. Sin embargo, este proceso 

no está exento de obstáculos que 

requieren atención urgente y 

soluciones creativas. 

Uno de los retos más 

evidentes es la brecha en la 

actualización curricular y las prácticas 

educativas. Muchos programas 

universitarios siguen anclados en 

paradigmas tradicionales, rezagados 

frente a la velocidad con la que 

evoluciona la demanda de 

habilidades digitales y competencias 

para la era de la IA. Como señala 

Cárdenas et al. (2023: p.67), ―existe 

una disonancia entre lo que se 

enseña y lo que realmente exige el 

mercado laboral global‖, lo que obliga 

a repensar los contenidos y las 

metodologías de enseñanza para no 

dejar a los estudiantes fuera de juego 

en un mundo cada vez más 

digitalizado.  

No basta con tener acceso a 

tecnología; es imprescindible que los 

educadores comprendan cómo 

integrarla de manera efectiva y ética 

en el aula. Jiménez (2020: p.34) 

advierte que ―la mayoría de los 

docentes no ha sido formados desde 

un enfoque interdisciplinar ni posee 

las habilidades digitales necesarias 

para aprovechar la IA en la educación 

superior‖. Esta falta de formación 

idónea limita la personalización del 

aprendizaje y la orientación adecuada 

de los recursos tecnológicos, 

perpetuando prácticas pedagógicas 

poco innovadoras. 

El acceso equitativo a la 

tecnología es otro gran reto. Si bien la 

IA tiene el potencial de nivelar el 

campo de juego educativo, la realidad 

es que muchos estudiantes de bajos 

recursos o en zonas rurales siguen 

sin acceso a dispositivos o 

conectividad de calidad. De allí que 

Paredes-Proaño et al. (2024: p.55) 

advierten que, ―si no se implementa 

de manera equitativa, la IA podría 

incluso ampliar las brechas 

educativas existentes‖. 

Adicionalmente, las universidades 

enfrentan restricciones 

presupuestarias que dificultan la 

adquisición y mantenimiento de 

infraestructura tecnológica adecuada. 

No podemos dejar de lado las 

cuestiones éticas y de integridad 

académica. El uso masivo de IA en la 
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educación plantea preguntas sobre la 

privacidad de los datos personales y 

académicos de los estudiantes, así 

como sobre la honestidad en la 

producción intelectual. Gallent-Torres 

et al. (2023: p. 29) insiste que ―la 

facilidad para copiar y pegar 

información ha incrementado los 

casos de plagio académico‖, lo que 

exige educar sobre la originalidad y 

establecer marcos normativos claros 

para el uso responsable de la 

tecnología. En este contexto, los 

Sistemas de Tutoría Inteligente (ITS), 

aunque útiles, también recogen 

grandes volúmenes de datos, lo que 

requiere políticas estrictas de 

protección y uso ético. 

La resistencia al cambio y el 

riesgo de deshumanización del 

proceso educativo son 

preocupaciones recurrentes. Muchos 

actores del sistema educativo temen 

que la IA sustituya la interacción 

personal, reduciendo la experiencia 

universitaria a un intercambio con 

interfaces digitales. Sin embargo, la 

clave está en encontrar un equilibrio: 

la tecnología debe complementar, no 

reemplazar, la labor del educador 

humano, manteniendo el componente 

emocional y social del aprendizaje. 

Por otro lado, la velocidad con 

la que avanza la investigación en IA 

representa un reto para las 

instituciones educativas, que deben 

analizar e incorporar constantemente 

nuevas herramientas y enfoques. En 

efecto, García-Peñalvo et al. (2024: 

p.66) señalan que la ―rápida 

evolución de la IA exige una 

actualización continua de los 

programas y la capacitación docente‖, 

para no quedar rezagados frente a 

los cambios tecnológicos. 

A pesar de estos desarrollos 

académicos, los avances son 

notables y abren un horizonte 

esperanzador. La personalización del 

aprendizaje, facilitada por sistemas 

de recomendación y tutoría 

inteligente, permite adaptar los 

contenidos y la retroalimentación a 

las necesidades individuales de los 

estudiantes, enriqueciendo la 

experiencia educativa y haciéndola 

más eficiente. Ejemplos como los 

chatbots educativos en la Universidad 

de San Carlos de Guatemala o los 

sistemas de recomendación en la 

Prepa en Línea SEP de México 
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demuestran que la IA puede mejorar 

la gestión académica y administrativa, 

liberando tiempo para la innovación 

pedagógica. 

No se puede dejar de 

reconocer, la sinergia entre IA y 

educación emocional, lo cual 

representa un avance significativo. La 

IA puede identificar patrones 

emocionales y cognitivos en tiempo 

real, brindando soporte personalizado 

que atiende tanto las capacidades 

académicas como los estados 

emocionales de los estudiantes. Esta 

integración fomenta el desarrollo de 

competencias del siglo XXI, como el 

pensamiento crítico, la creatividad y 

la colaboración, preparando a los 

futuros profesionales para un entorno 

laboral cada vez más exigente y 

cambiante. 

Es preocupante que la 

integración de la inteligencia artificial 

en la educación universitaria 

venezolana se encuentre en una 

etapa de transición compleja, 

marcada tanto por el entusiasmo de 

algunos sectores como por las 

limitaciones estructurales que 

atraviesa el país. Si bien los avances 

tecnológicos y la IA ya son una 

realidad en muchas partes del 

mundo, en Venezuela su adopción es 

desigual y depende en gran medida 

de la iniciativa personal de los 

docentes y del acceso a recursos 

tecnológicos.  

Como señalan Cordero (2025: 

p. 282), la ―carencia de conocimiento 

y capacitación docente‖ es una 

barrera significativa, acentuada 

además por la falta de programas 

sistemáticos de formación en IA y la 

escasez de oportunidades de 

actualización profesional‖. En la 

práctica, esto se traduce en que 

muchos profesores se ven obligados 

a buscar formación externa o a 

innovar por su cuenta, lo que genera 

una brecha entre quienes logran 

incorporar estas tecnologías y 

quienes quedan rezagados. 

Por otro lado, la infraestructura 

tecnológica representa un reto 

mayúsculo. La conectividad a internet 

limitada, los equipos obsoletos y la 

insuficiente inversión en nuevas 

tecnologías dificultan la 

implementación efectiva de 

plataformas de aprendizaje 

adaptativo, sistemas de tutoría 

inteligente o herramientas de IA 
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generativa. Esta situación no solo 

limita el alcance de la IA en la 

educación superior, sino que también 

corre el riesgo de ampliar las brechas 

educativas entre estudiantes de 

diferentes regiones y contextos 

socioeconómicos, como advierte 

Proaño et. Al. (2024: p. 21): ―aunque 

la IA tiene el potencial de 

democratizar el acceso a la 

educación, existe el riesgo de que 

solo aquellos con acceso a la 

tecnología y recursos adecuados 

puedan beneficiarse plenamente de 

ella‖. Así, la promesa de una 

educación más inclusiva y 

personalizada choca con la realidad 

de la exclusión digital y la 

desigualdad de oportunidades. 

A pesar de estas dificultades, 

la presión de la Cuarta Revolución 

Industrial y la necesidad de preparar 

a los estudiantes para un mercado 

laboral globalizado siguen 

impulsando a las universidades 

venezolanas a buscar soluciones 

innovadoras. No obstante, la 

actualización de los programas 

académicos y la integración de 

competencias digitales avanzan a un 

ritmo más lento del deseado, 

rezagados frente a la velocidad de los 

cambios tecnológicos y a la creciente 

demanda de habilidades para la era 

digital (Cárdenas et al., 2023). En 

este contexto, la creatividad, el 

ingenio y la capacidad de adaptación 

de los actores educativos 

venezolanos se convierten en activos 

clave para sortear las dificultades y 

avanzar hacia una educación superior 

más pertinente y competitiva. 

En definitiva, el estado actual 

de la integración de la IA en la 

educación universitaria venezolana 

es el reflejo de un sistema que busca 

modernizarse en medio de grandes 

desafíos. La inclusión tecnológica, la 

formación docente continua y la 

construcción de políticas públicas 

adaptadas a la realidad local son 

imprescindibles para que la IA no sea 

solo una promesa, sino una 

herramienta efectiva para el 

desarrollo integral de los estudiantes 

y la transformación de la educación 

superior. 

Por otro lado, Hablar de 

STEAM es hablar de una revolución 

silenciosa, pero profundamente 

transformadora, en la educación del 

siglo XXI. El enfoque STEAM 
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(acrónimo de Science, Technology, 

Engineering, Arts y Mathematics) no 

es solo una suma de disciplinas; es 

una invitación a cruzar fronteras entre 

saberes, a mezclar la lógica de la 

ingeniería con la sensibilidad del arte 

y la creatividad con el rigor científico.  

Su origen remonta a la década 

de los noventa, cuando la National 

Science Foundation propuso el 

modelo STEM, pero fue Georgette 

Yakman, en 2006, quien añadió la ―A‖ 

de Artes, ampliando el espectro para 

incluir las humanidades, la música, el 

diseño y el lenguaje, y así fomentar la 

creatividad y la innovación en todos 

los actores educativos (Yakman, 

2006).  

Esta visión integradora 

responde a los desafíos de un mundo 

que cambia a gran velocidad: 

transformaciones económicas, 

tecnológicas, ambientales y sociales 

que exigen profesionales capaces de 

pensar fuera de la caja y de conectar 

ideas de diferentes dominios. 

Ahora bien, ¿cómo se define 

STEAM en la práctica? No existe una 

sola respuesta. Celis y González 

(2021: p. 10) lo describen como una 

metodología que ―aprovecha los 

elementos análogos entre las 

distintas disciplinas del saber‖, 

mientras que Santillán et al. (2020) lo 

ven como un aprendizaje integrado 

en un marco interdisciplinar. Otros 

autores, como Domínguez et al. 

(2019), lo entienden como un enfoque 

educativo donde el conocimiento 

riguroso se acopla a lo real, y Mori 

(2020) incluso sugiere que podría ser 

una de las políticas educativas más 

relevantes del siglo.  

En definitiva, STEAM es una 

invitación a romper con la enseñanza 

fragmentada y a construir puentes 

entre la teoría y la práctica, entre el 

aula y el mundo. No es solo una 

metodología ni un modelo 

pedagógico cerrado, sino un enfoque 

flexible que se apoya en el 

constructivismo y el 

construccionismo, permitiendo que 

los estudiantes sean protagonistas de 

su propio aprendizaje a través de la 

experimentación, el diseño y la 

resolución de problemas. 

Las características de STEAM 

son tan diversas como sus 

aplicaciones. La interdisciplinariedad 

es su sello distintivo: busca que la 

ciencia, la tecnología, la ingeniería, el 
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arte y las matemáticas dialoguen de 

manera fluida, sin compartimentos 

estancos. Este enfoque fomenta la 

adquisición de competencias 

esenciales para el siglo XXI, como la 

creatividad, el pensamiento crítico, la 

resolución de problemas complejos y 

el trabajo en equipo (Domínguez et 

al., 2019).  

Por otro lado, promueve el 

aprendizaje activo y centrado en el 

estudiante, diluyendo el rol tradicional 

del docente y convirtiendo a los 

alumnos en exploradores y 

constructores de conocimiento. Para 

lograrlo, se apoya en metodologías 

como el aprendizaje basado en 

proyectos, la indagación, el diseño de 

ingeniería, el aula invertida, la 

gamificación y el aprendizaje 

colaborativo. No es raro ver en una 

clase STEAM a estudiantes 

diseñando prototipos, resolviendo 

retos reales de su comunidad o 

programando robots, como sugieren 

Jiménez (2020: p. 21) al definir la 

robótica como una ―técnica de la IA 

que fortalece la creatividad y el 

aprendizaje‖. 

En el contexto universitario 

venezolano, STEAM cobra una 

relevancia particular, sobre todo ante 

la apertura de nuevas universidades 

técnicas y el impulso de las 7 

transformaciones nacionales. Estas 

transformaciones, orientadas a la 

innovación, la productividad y la 

inclusión social, encuentran en 

STEAM un aliado estratégico para 

formar profesionales capaces de 

liderar cambios en sectores clave 

como la tecnología, la industria 

creativa, la salud y la educación.  

Implementar STEAM en 

Venezuela implica no solo actualizar 

los programas académicos, sino 

también transformar la cultura 

institucional y dotar a los docentes de 

herramientas para guiar procesos de 

aprendizaje interdisciplinarios y 

contextualizados. Es un reto enorme, 

pero también una oportunidad para 

que la educación universitaria se 

convierta en motor de desarrollo y 

resiliencia, capaz de responder a los 

desafíos locales y globales con 

soluciones creativas y sostenibles. 

En suma, STEAM no es una 

moda pasajera, sino una apuesta por 

una educación más humana, integral 

y conectada con la realidad. Es el 

puente entre el conocimiento y la 
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acción, entre la creatividad y la 

técnica, entre el individuo y la 

sociedad. Adoptar STEAM en la 

universidad venezolana es apostar 

por una formación que no solo 

transmite saberes, sino que inspira a 

transformar el entorno y a construir 

un futuro más justo, innovador y 

colaborativo. 

En la perspectiva que aquí de 

adopta, la IA está revolucionando la 

educación, especialmente en 

proyectos STEAM (Ciencia, 

Tecnología, Ingeniería, Artes y 

Matemáticas). Imaginemos un aula 

donde cada estudiante recibe una 

atención personalizada, donde su 

aprendizaje se adapta a sus 

necesidades específicas. Esto es 

posible gracias al aprendizaje 

adaptativo, un enfoque que utiliza 

algoritmos de IA para identificar las 

fortalezas y debilidades de los 

alumnos. Según Sanabria Medina y 

Regil-Vargas (2024: p. 20), los 

sistemas de recomendación son 

―herramientas que sugieren recursos 

útiles basados en el comportamiento 

del usuario‖.  

Una referencia significativa, se 

evidencia en la Universidad Rafael 

Landívar (Guatemala), donde se han 

implementado plataformas de 

aprendizaje adaptativo que permiten 

a los estudiantes avanzar a su propio 

ritmo, recibiendo retroalimentación 

instantánea. Este tipo de 

personalización no solo mejora la 

efectividad del aprendizaje, sino que 

también aumenta la motivación y el 

compromiso de los estudiantes, 

haciéndolos sentir que su educación 

está realmente diseñada para ellos. 

Además de la personalización, la IA 

tiene una capacidad impresionante 

para analizar datos. Esta habilidad 

permite a los educadores monitorear 

tanto el progreso académico como el 

bienestar emocional de los 

estudiantes.  

Las simulaciones y los 

entornos virtuales son otra área 

donde la IA brilla en el contexto 

educativo. Al crear simuladores que 

permiten a los estudiantes 

experimentar situaciones del mundo 

real, se fomenta la construcción 

activa del conocimiento. Imaginemos 

un estudiante de ingeniería que, en 

lugar de solo leer sobre circuitos, 

puede interactuar con un simulador 
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que le permite modificar variables y 

ver los resultados de inmediato.  

Estos entornos no solo hacen 

que el aprendizaje sea más atractivo, 

sino que también eliminan riesgos y 

ofrecen retroalimentación rápida. De 

allí que los simuladores pueden 

presentar problemas de complejidad 

creciente, adaptándose al nivel del 

estudiante y manteniendo su interés a 

través de un componente lúdico. Por 

lo tanto, esta interactividad es clave 

para mantener la atención de los 

alumnos y para ayudarles a 

desarrollar habilidades prácticas que 

serán esenciales en su futuro 

profesional. 

La retroalimentación 

instantánea es otro aspecto crucial 

que la IA aporta a los proyectos 

STEAM. En lugar de esperar días 

para conocer los resultados de un 

examen, los estudiantes pueden 

recibir respuestas en tiempo real, lo 

que les permite corregir errores y 

mejorar su comprensión de los 

conceptos al instante. Un caso 

destacado es el de los Sistemas de 

Tutoría Inteligente (ITS), que ofrecen 

retroalimentación personalizada y 

ajustan la instrucción según el 

rendimiento del estudiante.  

Esto es fundamental para 

evitar que los malentendidos se 

arraiguen y para asegurar que cada 

alumno esté progresando 

adecuadamente. La Universidad de 

San Carlos de Guatemala ha 

implementado chatbots educativos 

que no solo responden preguntas 

académicas, sino que también 

ofrecen orientación emocional, 

aliviando la carga administrativa del 

personal docente y permitiendo que 

se concentren en proporcionar apoyo 

más profundo a los estudiantes. 

Definitivamente, la 

automatización de procesos es un 

cambio significativo que la IA trae a la 

educación. Al liberar a los docentes 

de tareas repetitivas, como la 

calificación de trabajos o la gestión de 

horarios, se les permite enfocarse en 

lo que realmente importa: la 

enseñanza y el acompañamiento de 

los estudiantes. Johnson (2018: p. 

54) destacan que la ―automatización 

inteligente puede resolver problemas 

complejos en diferentes industrias‖. 

En el ámbito educativo, esto significa 

que los docentes pueden dedicar más 
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tiempo a fomentar el pensamiento 

crítico, la solución de problemas y la 

creatividad entre sus alumnos. La 

combinación de IA y el enfoque 

STEAM no solo enriquece el entorno 

de aprendizaje, sino que también 

prepara a los estudiantes para un 

mercado laboral que exige 

habilidades creativas y críticas. 

En el contexto venezolano, 

donde la educación enfrenta desafíos 

significativos, la aplicabilidad de la 

modalidad STEAM en carreras 

técnicas es más relevante que nunca. 

La implementación de estas 

estrategias no solo podría mejorar la 

calidad educativa, sino también 

fomentar la innovación y la 

adaptabilidad en un entorno que 

necesita urgentemente soluciones 

creativas.  

Al integrar la IA en el currículo, 

se abre un abanico de posibilidades 

para que los estudiantes desarrollen 

competencias clave que les permitan 

prosperar en un mundo cada vez más 

digitalizado. La educación superior en 

Venezuela tiene la oportunidad de 

transformarse en un motor de 

cambio, utilizando la IA para 

empoderar a la próxima generación 

de profesionales y prepararlos para 

enfrentar los retos del futuro. 

Por tales motivos, la 

incorporación de la inteligencia 

artificial (IA) en la educación, 

especialmente en proyectos STEAM, 

presenta tanto oportunidades 

emocionantes como retos 

significativos. Uno de los pilares 

fundamentales para que esta 

integración sea exitosa es la 

formación docente. Como menciona 

Monzón (2025: p. 5), es esencial 

―capacitar a los docentes en el uso de 

herramientas de IA y en técnicas de 

desarrollo de inteligencia emocional‖. 

Imaginemos a un profesor que no 

solo sabe cómo usar un software 

educativo, sino que también entiende 

cómo interpretar las emociones de 

sus estudiantes y adaptar su 

enseñanza en consecuencia.  

Sin embargo, esto no es una 

tarea sencilla. Martínez-Alvarez y 

Martínez-López (2024: p. 73) 

destacan que ―muchas veces la 

resistencia proviene de la falta de 

habilidades digitales entre los 

educadores y su escasa experiencia 

en el uso de la IA en el aula‖. Es aquí 

donde entra la necesidad de 
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programas de formación específicos 

que no solo aborden la tecnología, 

sino que también impulsen un 

enfoque interdisciplinario como el 

STEAM, el cual, según Pineda Caro 

(2023), es crucial para desarrollar 

experiencias educativas significativas. 

Pero, ¿por qué hay tanta 

resistencia al cambio? La verdad es 

que es un fenómeno común en 

muchos entornos. De la Caridad León 

Rodríguez y Viña Brito (2017: p. 415) 

argumentan que ―el temor de los 

docentes a ser reemplazados por 

tutores inteligentes puede generar 

una barrera significativa‖. Sin 

embargo, lo que muchos no ven es 

que la IA debería ser vista como una 

herramienta que libera a los 

educadores de tareas rutinarias, 

permitiéndoles enfocarse en lo que 

realmente importa: fomentar el 

pensamiento crítico y la creatividad 

en sus estudiantes.  

Sobre la misma base, García-

Peñalvo et al. (2024: p. 26) refuerzan 

esta idea al señalar que ―la reacción 

de prohibir herramientas de IA suele 

ser un síntoma de que las 

instituciones no están preparadas 

para su integración natural‖. La 

realidad es que los problemas que la 

IA pone de manifiesto ya existían; la 

diferencia ahora es que la tecnología 

los hace más evidentes y urgentes de 

abordar. 

Otro compromiso crítico que 

enfrenta la educación con la IA es la 

privacidad de los datos. Paredes-

Proaño et al. (2024: p. 28) ponen de 

relieve que los ―Sistemas de Tutoría 

Inteligente recopilan una gran 

cantidad de información sobre los 

estudiantes, desde sus patrones de 

comportamiento hasta sus datos 

emocionales‖. Esto plantea serias 

preocupaciones sobre la privacidad y 

la seguridad de la información 

sensible. En tal sentido, es 

fundamental implementar políticas 

robustas de protección de datos, 

incluyendo cifrado y cumplimiento de 

normativas como el Reglamento 

General para la Protección de Datos 

GDPR. García-Peñalvo et al. (2024) 

también resaltan la necesidad de 

crear directrices éticas que garanticen 

un uso responsable de la IA en la 

educación, protegiendo así la 

confianza de los estudiantes en estas 

tecnologías. 
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De allí pues que, la necesidad 

de políticas claras para un uso 

responsable de la IA no puede ser 

subestimada. En este sentido, 

Martínez-Alvarez y Martínez-López 

(2024: p. 76) enfatizan que ―la 

integración de la IA en la educación 

requiere una evaluación cuidadosa 

desde perspectivas pedagógicas y 

éticas‖. De igual manera De la 

Caridad León Rodríguez y Viña Brito 

(2017: p. 418) añaden que es urgente 

―elaborar normas éticas que 

acompañen el surgimiento de este 

nuevo ecosistema tecnológico‖.  

Las instituciones educativas 

deben estar preparadas para 

gestionar el cambio, y esto incluye 

trazar políticas que consideren las 

consecuencias de la IA, como el 

posible reemplazo de puestos de 

trabajo. Como aseveran García-

Peñalvo et al. (2024: p 45), ―hay 

esfuerzos internacionales, como el 

Consenso de Beijing de la UNESCO, 

que ofrecen recomendaciones para 

una planificación ética de la IA en 

políticas educativas‖.  

En este contexto, es 

fundamental recordar que la 

educación no solo se trata de 

transmitir conocimientos, sino de 

preparar a los estudiantes para un 

mundo en constante cambio. En tal 

sentido, la integración de la IA en 

proyectos STEAM, aunque 

desafiante, puede ser una 

oportunidad para reinventar la 

educación y hacerla más accesible, 

interactiva y relevante. Sin embargo, 

esto solo será posible si abordamos 

de manera proactiva los desafíos 

éticos y formativos que surgen en el 

camino. La educación del futuro 

necesita docentes capacitados, 

políticas claras y un compromiso con 

la privacidad y la ética, todo ello para 

asegurar que la IA se convierta en un 

aliado en lugar de un obstáculo en el 

proceso de aprendizaje. 

CIERRE 

La incorporación de la 

inteligencia artificial en la educación, 

especialmente en el contexto de los 

proyectos STEAM, representa tanto 

una oportunidad emocionante como 

un compromiso considerable. La 

formación docente es, sin duda, el 

primer paso crucial. Como bien 

señala Monzón (2025: p. 282), 

―capacitar a los educadores en el uso 

de herramientas de IA y en el 
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desarrollo de la inteligencia 

emocional es esencial para no solo 

mejorar la calidad de la enseñanza, 

sino también para apoyar el 

crecimiento integral de los 

estudiantes‖.  

Sin embargo, hay que 

reconocer que muchos docentes 

enfrentan barreras significativas, 

como la falta de habilidades digitales 

y la resistencia al cambio, tal como lo 

indican Martínez-Alvarez y Martínez-

López (2024). Esto nos lleva a 

reflexionar sobre la importancia de 

implementar programas de formación 

continua que no solo aborden la 

tecnología, sino que también 

fomenten un enfoque interdisciplinario 

que haga del aprendizaje una 

experiencia más rica y significativa. 

Por otro lado, la privacidad de 

los datos emerge como un tema 

delicado que no podemos pasar por 

alto. En un mundo donde la 

información personal está en 

constante riesgo de ser expuesta, es 

fundamental que las instituciones 

educativas establezcan políticas 

claras y robustas para proteger la 

información sensible de los 

estudiantes. En este sentido, 

Paredes-Proaño et al. (2024: p. 384) 

destacan que los ―Sistemas de 

Tutoría Inteligente, aunque pueden 

ser herramientas valiosas, también 

plantean preocupaciones serias sobre 

la seguridad de los datos‖. Esto 

acentúa la necesidad de crear un 

marco ético que garantice que la IA 

se utilice de manera responsable y 

beneficiosa, algo que García-Peñalvo 

et al. (2024) también enfatizan al 

abogar por directrices claras y 

transparencia en el uso de 

algoritmos. 

Finalmente, para que la IA 

realmente transforme la educación, 

es crucial que se desarrollen políticas 

que promuevan un uso responsable y 

ético de estas tecnologías. Como 

mencionan De la Caridad León 

Rodríguez y Viña Brito, las 

instituciones deben estar preparadas 

para gestionar el cambio y adaptarse 

a las nuevas realidades que la IA trae 

consigo. Esto incluye no solo la 

elaboración de normas éticas, sino 

también un compromiso genuino con 

la inclusión digital para evitar que las 

brechas tecnológicas perpetúen 

desigualdades educativas.  
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